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pode Plinio casi litoral; por que la le­
gua que hay de diferencia, no va tier­
ra adentro, sino costa abajo, hacia el 
Puerto y Rota. Según una buena con­
jetura de los que han observado mejor 
esta región, no debía ir lejos de la que 
hoy es Jerez, el brazo del Betis, que 
caia al occeano por las playas de Rota, 
como se infiere de los vestigios llama­
dos aWímidre DÍejd. X entre este bra­
zo y el que entra aun por Sanlucar y su. 
barra, quedaba formada la isla larteso^ 
con la ciudad del mis tío nombre, que 
se supone anegada, zlsi cuan io Plinio 
llama meditarranea á Asido, repugnaba 
mas que hoy esta condición usurpada 
para Jerez; y mucho mas aun, colocar a 
Asido tan cerca de Asta. Y eamos si el 
Itinerario de Antonino favorece las pre­
tensiones jerezanas en este asunto.

El P. Roa seempeíid en probar, que 
Jerez ocupa hoy el mismo asiento que 
ocupo' la antigua, al modo que el P- 
Floresta pone donde antes Asido: ideas 
destru- to as una de otra, y echadas a- 
bajo por el Itinerario de Antonino; con 
cuyo documento quiso el primero pro­
bar su intento, usando de el con error, 
pues leyó seis millas desde el Puerto á 
Asta, ruando el Itinerario pone diez y 
seis Empero el P- Rallón hizo ver es- 

¡ te yerro poniendo en su obra la distan- 

Esta geografía siguió' el P. Flores en 
Ja carta puesta en su tomo noveno, si­
tuando la colunia Asido en medio de 
la región tendida de sudeste á noroes­
te. entre el estrecho de Gibraltar y la 
embocadura del Betis, Casi la misma 
distan, ia tiene allí Asido, ó Medina Si- 
donia. á los dos mares; y es por consi­
guiente esta la que llena mejor el sen­
tido de los antiguos geógrafos, que pi­
den para Asido la condición de medi- 
teranea. Tenga-e ¡ resente que en tiem­
po de Plinio, el sitio donde" hoy esta 
Jerez, debió estar mucho mas cerca de 
la embocadura tlel Betis; por ser indu­
dable, que este gran rio se ha apartado 
de Le rija, Asta ó Jerez, todo aquel es- 
] acio de tierra llamado la Marisma. 
Antonio de Nebrija dejó dicho, que en 
sus dias coiria. el Betis bailando la di 
cha villa su patria. De lo que se dedu­
ce, que el lugar, hoy Jerez, distante del 
Betis poco mas que esta, seria en tieni- 
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cía verdadera contenida en el espresado 
documento, en un todo igual á la que 
se nota hoy en el antiguo arrecife que 
iba del Puerto á Asta; y pone en claro 
que en el sitio de la presente Jerez, no 
estuvo Asta, ni ninguna otra colonia, 
ó pueblo de importancia. Oigamos al 
P. Rallen.

rcMuy propio de los escritores el 
realzar y engrandecer el asunto de sus 
obras, y eí objeto de sus trabajos todo 
aquello que dan lugar las circunstan­
cias de la materia, valiéndose de las en­
sanchas que el injenio averigua proba­
blemente. Y aunque la historia no dá 
lugar á semejantes licencias, porque tie­
ne por objeto la verdad, y se lian de 
decir las cosas como fueron; en este ge­
nero de historia, que no tiene eviden­
cia de lo que fué, donde el discurso ha 
de adivinar y conjeturar lo mas acer­
tado, rastreando y sacando por las se­
ñas lo que no sesabecon evidencia; pa­
rece que tiene lugar la gracia dada en 
la esplicacion de los testos al sujeto que 
intentan agradar. Después de haber he­
cho el P. Roa fuerza de vela, para mu­
dar la ciudad de Asta, queda tampoco 
satisfecho que dice asi, Aun cuando el 
primer sitio de Jerez hubiese sido el que 
muestran las ruinas de la Mesa de As­
ta, no por eso pierde Jerez su antigüe­
dad", pues no se la quita el haber sido 
trasladada de un lugax á oír o, como ni 
á VorAoba la mudanza que, dicen, hi­
zo de la falda de la sierra al llano, 
donde ahora la vemos sobre la rivera 
del Betis. Con estas palabras concluye 
sus muchos y buenos discurso», tales, 
que bastaban para creerlo, como mu­
chos lo han creído: caso que me ha 
questo en discrimen de dejarlo asi; y 
que corriera como ha corrido, pues ce­
de en mayorgloria y autoridad de nues­
tra ciudad, ala que debo yo mirar con 
menos afecto, siendo su hijo, que el 
P. Roa, siendo su cronista. Y pues en 
mi se halla también esta obligación, 
creo que es de mayor calidad la anti­

güedad nativa que la heredada; y para 
Jerez fuera mayor gloria el que de lle­
no le tocasen y perteneciesen todas las 
grandezas de Asta, siendo la misma, que 
no las llegadas y atribuidas por sustitu­
ción. Esta es para mi bastante clara, y 
como sigo mas la verdad, qua al amor 
y afecto natural; solamente yendo con­
tra mi propio dictamen, podría decir 
yo lo contrario, y ajustarme al s ntir 
del P. Roa, y juzgo que le importa 
masa mi ciudad la dignidad heredada, 
pues es propia suya, que la hurtada y 
aplicada contra la verdad. Lloró Jerez 
con otras el destierro y accidentes de 
la guerra, que las sacaron del lugar de 
su naturaleza y las pusieron en estrado 
suelo: pues yo lo siento co.uo los demas 
que han padecido la misma persecu­
ción.

Dice el P. Roa en su cap. 4 apre­
tando mucho la prueba de su protesta: 
«que no haya sido su primer sitio el de 
la mesa, sino el de Jerez, bastantemen­
te lo prueba el testimonio de Antonino, 
que midiendo el camino le Cádiz a 
Córdoba, pone en prime: 1 igar la puen­
te que hoy llamamos de Suazo; después 
el Puerto Mnestcs, que es el de Santa 
María; luego la ciudad de Asta, á dis­
tancia de solas seis millas, que son las 
dos leguas pequeñas que hay del Puer­
to á Jerez, estáñelo la mesa de Asta o- 
tro tanto mas adelante aun cuan lo sin to­
car á Jerez se llevase la linea derecha 
del Puerto á la Mesa. Este es el ar­
gumento mas eficaz que hace y es cierto 
que concluyera, si estuviesen bien ajus­
tadas las distancias. (1)

F. de P. Rosso.

(1) La naturaleza de la materia de 
este articulo no ha permitido que lo 
sujetemos á la división seguida en los an­
teriores, obligándonos las dimensiones 
de nuestro periódico á concluirlo en o- 
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[59]
-Como ofrecimos en el número 

an eriur insertamos la siguiente bella 
poe'siu—-

JA ABLLTERA.
_C\3E\TO.~

Mira Ybrairn con atención el lecho
J)8 la hechicera y dolatrada Zara- 
Hondos suspiros arrancando al pecho 
Cual tierno niño el Islamita llora.

para el el universo estrecho 
Sin la mujer, que como un Dios adora*, 
Mas Zura huyo*, y asi su sentlnpento 
Muestra Xbraiin con alterado acento;

I

Perjura, mujer perjura,
Asi fe alejas de mi

Cuando aquí
Eras mi mayor ventura,
X te llamé de Mahoma

Bella Huri.
Y aun que la ley me permita

Tener mas de una mujer
Juro ser

Cual el que en Europa habita,
Que no puede mas que á una

Dar placer.
Al adornar de atanjia

Tu retrete con primor
Muy mejor

Fuera con atroz gumía
Darte muerte, y no sufriera

Tal dolor.
Te di ambar plumas y chales

Te di almizcle del boten,
Ni un Harén

Jpvas tener puede iguales
Á tí, y pagaste mis besos

Con desden.
¡Ah fementida! ¡Ah perjura!

Te has alejado de mí,

Cuando aquí
Eras mi mayor ventura,
Y te llamé de Mahoma

Bella Huri.
¡Plegue al cielo te maldigan 

El gran profeta y Alá!
¡Ojalá

Do quier los males te sigan
Y ni aun llorar te dejen

Tri maldad!
¡Y luego que desdichada 

Tu lado llegue á tediar
Ese Homar,

Con quien fuiste embelesada,
Y ni aun lágrimas puedas

Derramar!
¡Y ya que mi confiapza 

Pagastes con desamor
Su rigor

Sirva para mi venganza 
Veate apurar la copa

Del dolor!

Al acabar su canción 
El esposo acongojado 
Reclinó en un almohadón 
Su rostro en llanto bailado 
Cual suele el débil infante, 
Que irás su madre corría, 
Yieridola del muy distante 
Sentarse con agonia.

II

Hay en la altiv? Stambul
Un espacioso lugar,
Que un dia fue él Hipódromo 
Y hoy se le llama Álmeidan» 

Manee >os allí se vieron
Adornados á cual mas 
Ejercitarse animosos 
En el arte de lidiar.

Bello era ver los valientes
Ansiosos de pelear
Por las calles de Bizancío 
Con desenvuelto ademan 
Bello era aca ver lucido 
Á un escuadrón ostentar 
El color azul turquí,



Y otro acullá el verde gay...
Mas pasóse tanta Zambra 
Como la brisa fugaz,
Y hoy está casi ohilado 
Este espacioso lugar.

Pero aun tiene un edificio,
Dó ji iie la humanilad 
l e nentesin que la auxilien 
Las leyes'del .Alcorán- (*)

Cerca dél una mezquita,
Que en las noches sin lunar 
Envía á un alto, obelisco 
Vacilante claridad,

A un obelisco olvidado
Que en medio la plaza esta 
Cual un árbol que ha crecido 
En campo sin cultivar.

Acaso supersticioso
Presurye algún Musulmán 
Que es talismán protector 
De Stambul reina del mar.

Pero el sensato Europeo 
Lee en el con claridad 
La infausta suerte de Tebas, 
A do lo fueron buscar,

Cprca deste monumento
Geroglífico fatal
Débil voz de una mujer
Repite: «piedad?? «piedad??

Aspera voz la interrumpe 
De furioso Musulmán, 
Y entonces dijo la joven:

¡Ympio cruel Homar!

(Concluirci.)

(*.) No curan los Mahometanos á los 
locos, por c uanto creen que esa dolen­
cia es un favor de la omnipotencia, pa­
ra no sentir los maltes de este mundo.

Li PEÜÁ DE LOS ESAMORADOS.
ni

En un magnifico lecho, con riquísi­
mas colgaduras de damasco, estaba re- (
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clinada la hermosa Zora; su rostro lo 

I cubría una palidez mortal, que demos­
traba todo lo que sufría aquella álma 
de fuego. Sus negros cabellos rizados, 
caian desordenados sus prolongados ri­
zos sobre su rostro y alabastrina gargan­
ta. En torno de la cama tres esclavas le 
prodigaban los mayores cuidados. Ya 
era el medio dia, Zora había pasado to­
da la noche y parte del dii, en un pro­
longado desmayo, y merced á los cui­
dados de sus esclavas volvía en aquella 
hora á recobrar todos sus sentidos. Zo­
ra suspiró abrió sus negros ojos y gi­
rándolos espantados á todas part s es- 
clamó con acento dolorido.

--Dpnde estas Alvaro mió? si, ya no 
existe... vuestras lagrimas me revelan 
toda mi de gracia; ya has muerto; pron­
to te seguiré, Alvaro mió, tu Zora te 
será fiel, aun después de tu muerte. En 
esto empezó a derramar copiosas lágri­
mas. Una de las cautivas cuya fisono­
mía daba a conocer que era española, 
acercándose al lado de su señora, le dijo 
sin que las otras compañeras lo ad- 
Airtieran. •

, —Vivid, querida ama, aun vuestro 
Alvaro existe.

—¡Que dices querida Inés' escclamó 
Zora, ¡vive! Ah! salvémosle, si, pron­
to.......  no perdamos un momento: el-
tieaípo vuela, y los instantes son pre 
ciosós.

—Sosegaos, querida señora, vuestro 
padre ha sido llamado al consejo de la 
ciudad; y no vendrá hasta bien entrada 
la noche; hora en que saldrán las tro- 
pías auxiliadoras de Antcquera: vuestro 
padre suspendió el suplicio de Alvaro 
hasta mañana; esta noche al oscurecer 
es preciso salvarlo á toda costa, sino su 
muerte es infalible. Zora comprendió 
todo lo arduo de la empresa; hace re­
tirar á las otras cautivas, y mientras 
queda con Ines prparándolo todo para la 
fuga, nos trasladaremos á un cuarto ais­
lado, que estaba en un estremo del jar • 
din, y en donde se hallaba encarcelado



por Abdul-Asan el hermoso cautivo.
Alvaro esperaba por momentos la 

muerte, pero esta no leerá tan horroio- 
sa, como la ¡ncertiduinbre¡ en que esta­
ba sin saber cual Labia sido la suerte 
de su querida Zora.

En tolo el diano halda querido tomar 
ningún alimento, aunqueuna mano ami­
ga le introdujo por una lu ubrera una 
buena provisión. Luchando con mil en­
contrados pensamientos, y mirando la 
mir ríe co no el único consuelo para 
todas sus penas, la,deseaba, y anhelaba 
el momento de dar el postrer suspiro. 
Ya era de noche; todo era silencio, ni 
el mas leve ruido se apercibió en el 
cercano palacio, y solo se oiu á lo lejos 
el rumor como de un pueblo qua vic­
torea, y los prolongados ecos de los 
clarines de guerra.

Alvaro estaba como aletargado, cuan­
do un leve ruido le hizo salir de su es­
tupor: conoció que había llegado su ul­
tima hora, abrióse la puerta, una sua­
ve luzi lumina su prisión y bien pron.'o 
reconoce en vez de sus verdugos á su 
querida Zora y la fiel Ines. El gozo no 
le dejaba apenas articular las palabras 
y se arroja á los pies de su querida es- 
clámando:

—■¿Eres tu Zora mia? Venga la muer­
te, pues ya muero feliz.

—No, no morirás, respondió Zora; tu 
Zora viene, y es solo para calvarte.

—Pero tu padre....
—Todo está previsto: mi padre no 

volverá hasta bien entrada la noche den­
tro de algunas horas saldrán las tropas 
es necesario nosotros también salir con 
ellas, si desperdiciamosesta ocasión, ma­
ñana tu dejarás de ecsistir y yo moriré 
también pues muere el objeto de mi 
carillo.

—La pobre Ines, replicó Alvaro, tal 
vez padece por nosotros.

—Ines, dijo Zora, nos acompaña 
también. r

—Sí, no os abandonaré ni un mo­
mento, o todos tres nos salvamos ó pe­

recemos los tres.

Dos horas después de esta es ena en 
medio de la confusión de] pueble y do 
las tropas que salían de Granada, tres 
moros embozadas en sus'jaiques salen 
por las puertas de la ciudad, y desapa­
recen como tres sombras por entre los 
naranjos que hermosean las orillas del 
Genil.

IV.

Entre Archidona y Antequera se a- 
sienta un elevado I’enon de su i ida áspe­
ra y'peligrosa, á cuyo pie nacen y cre­
cen unos robustísimos ala.nos1 Ya era 
la hora en que las brisas de la tarde em­
pezaba a juguetear can las silvestres flo­
res, y los ruiseñores délas calladas sa­
ludaban con dulcísimos trinos, álos úl­
timos rayos del sol poniente. Al pie de 
la elevada pena estiban tres jóvenes 
moros recostados so. re la seca y> rva do­
mo descansando de la fatiga de un pe­
noso viaje, en dos de dios resaltaban 
unas facciones finas y delicadas, y nues­
tros le toros habran ya adivinado que 
no eran sino nuestros tres f’ugiiivo.v. I- 
nés dormía, mientras Zora reclinada la 
cabeza sobre las piernas de Alvaro se en­
tregaba su imaginación en contempl e 
mil ilusiones de amor y felicidad, y que 
ella esperaba gozarlas al lado de su cau­
tivo. Alvaro fijos sus ojos en el rostro 
angelical de Zora, contemplaba estasia- 
do a su querida, y acariciaba con sus de­
dos los largos rizos, que caían sobre la 
frente de su adorada. Zora estaba her­
mosa, su bello rostro tenia toda la es- 
presion da un ángel, pura é inocente, 
el vicio aun no había manchado su fren­
te, y si cometió la falta de abandonar 
su hogar por seguir al cautivo, no era, 
no, esta acción hija del vicio y la des­
honra;'Zora dotada de un al na pura é 
impetuosa, y con un carácter firme y 
enérgico, amó al cautivo, columbró su



felicidad traspasados los Hmlres de su 
patria, y conccid que ella seria mas di­
chosa eu una pobre cabana al lado de 
su cautivo, que siendo en su patria la 
cantiva Sultana de un Harem.

Asi estaban entregados al descanso, 
. cuando^un confuso tropel de caballos 

hicieron poner en espectacion á nues­
tros fugitivos: bien pronto se vieron ro­
deados de una fuerte banda de flecheros 
moros, y mandados por Abdul-Assan.

Al verse los amantes sorprendidos, no 
encontraron su salvación sino trepan ft 
lo mas alto de la pena y defenderse has­
ta morir. Bjep pronto los moros llegan 
al pjédJ Peilul; Abdul-Assan lanzando 
lioi r¡.des amenazas mando a' su comi­
tiva subir á la pena y apoderarse de 
#0? fugitivos.

(Concluirá.')

II AMOR.
^R4CMENT0S.

(CoNCWSION.)

Oid á Calderón: el completará nues­
tro cuadro.,., estos bellísimos versos ja­
mas se han apartado de mi memoria. J.’n 
el Milpeo prodigioso despierta Satanás 
con sus conjuros el corazón de una vír- 
jen, personificación del pudor al dulce 
sentimiento de esta pasión, y canta una 
voz:
(lna voz) ¿Cual es la gloria mayor 
de esta vida? 1
(Coro.) Amor, amor.
(La voz.) No hay sujeto en quien no

, Imprima
81 luego de amor su llama;
pues vive mas donde ama 
el hombre qne doude anima.

Amor solamente estima 
cuanto tener vida sabe 
el tronco, Ja flor y el ave; 
Juego es la dicha mayor 
de esta vida....
(Coro.) Amor, amor.

Justina asombrada e inquieta,;
Pesada imaginación 

al parecer lisongera, 
cuando te he dado ocasión 
para que desta manera 
aflijas mi corazón?

Cual es la causa en rigor 
«leste luego, deste ardor 
que en mi por instantes crece?
¿Que dolor el que padece 

mi sentido?
(Coro.) Amor, amor.

Justina que se sosiega;
Aqm.l ruiseñor amante 

es quien respuesta me dá 
enamorando constante 
á su consorte que está 
un ramo mas adelante.
Calla, ruiseñor;'no aquí, 

imaginar me hagas ya 
por las quejas que te oí, 
come un hombre sentirá, 
Si Siente un pájaro así.

Mas no; una vid fue lasciva 
que buscando fu ¡itiva 
ya el tronco donde se enlace 
siendo el verdor con que abraza 
el peso con que derriba.

No asi con verdes abrazos 
me hagas pensar en quien amas, 
vid; que dudaré en tus lazos 
si asi abrazan unas ramas, 
como enraman unos brazos.

Y s¡ uo es la vid será 
aquel jirasol que está 
viendo cara á cara el sol, 
tras cuyo hermoso arrebol 
siempre moviéndose vá.

No sigas, no, tus enojos, 
flor con'marchitos d-espojos, 
que pensarán mis congojas, 
si asi lloran unas hojas 
ionio lioran unos ojos.



¿esa amante ruiseñor: 
desúnete, vid frondosa: 
párate inconstante flor, 
b decid ¿que venenosa 
fuerza usáis?
(Coro.) Amor, amor.

[63]

LA FÉ PÚBLICA.

Los hijos de la hermosa Iberia no tor­
namos Ja vista hacia esos arenales desier­
tos mansión de torbellinos y de fuego: 
la imagina, ion halagada por las bellezas 
pacificas de nuestro clima se asusta de 
recordar esos países donde el león erizan­
do sus ensortijadas crines, hace oir su 
voz como el trueno terror de todos los 
demas animaies. Y apesar de su feroci­
dad; el dulce yugo del amor sujeta has- 
a la serpiente venenosa que ee arrastra 
por la arena emponzoñada. El mundo 
de Colon ostenta una faz nueva, dife­
rente de la caduca Europa: en sus^sagra- 
dos desiertos y á lo largo de sus cauda­
losos rius jerminan razas ignoradas y en 
todas partes reina el amor.

Mas que sucede en lo profundo del 
mar? En ese mundo líquido por donde 
se deslizan los enormes cetáceos, en ese 
monton de inquietas ondas que se tra­
gan voraces en su seno la orgullosa nave 
cargada de oro y de ambición; ¿ecsis- 
ten sentimientos sociales e instintos ó 
simpatías que dulcifiquen la ecsistencia 
de los seres que rebullen en su fondo? 
Según opinión de los naturalistas no hay 
amor en los abismos de Ls mares. ¡Hor­
rible mansión de amargura y desangrien­
ta matanza.1 Bajo esa inmensa caí a de 
agua están acaeciendo dramas espanto­
sos, y ni aun voz les lego el Criador pa­
ra lamentar sus desgracias. Tal vez ese 
sordo mujido que se oye en su centro 
cuando está tranquilo, es el eco de los 
suspiros en monton formando un solo 
acento suavede desesperación y agonía...

Perio'dico de Jurisprudencia, notaría 
y literatura. Esta interesante publica­
ción que sale en Barcelona es digna de 
toda atención. Hemos visto dos núme­
ros de ella y no dudamos en recomen­
darla al público.

La Distracion de Granada; el Lirio 
de Vitoria; el Ebro de Tortosat y la Ar­
monía de Santiago; los recomendamos 
también á nuestros lectores á la ameni­
dad de sus articules, reune buen papel 
y esmerada impresión.

La Giralda. Tenemos b la vista el 
prospecto del periódico que con este titu­
lo va ápu blicarse en Sevilla desdeMar. 
zo procsimo dos veces al mes en cua­
tro pliegos folio menor.

No dudamos que esta publicación en 
cuentre buoiia acojida cuando ti-ne á 
su frente un director tin ilustrado co­
mo lo es Don José Gutierres de la V ega.

EPiGRzíMl.

Cierto frenólogo á un cura, 
después de haberlo observado, 
dijo:— el organo llamado 
de la filogenitura 
tiene usted muy pronunciado, 

—Ahora veo que son fijos, 
dijo el cura, esos arcanos; 
pues en el pueblo y cortijos, 
padre me llaman Jos hijos 
e todos mis parroquianos.

Gregorio 4m4do Larrose-
(E. F.) B. Rodríguez;.



ANUNCIOS.

Sociedad Literaria, de Madrid

ESPARTERO.

Historia de su vida militar y políti­
ca por Don José S. Flojes,— Edición 
de gran luj). Se ha repartido la entre­
ga mí ñero 72 til ti. na del octavo trimes­
tre, pul lo que los señores suserstores 
renovarán la suscricion inmediatamen­
te parq no sufrir retrazo en la recep­
ción de las entregas.

_ También se ha publicado el nú­
mero 73, primera del noveno trimes­
tre.

EL TELEGRAFO.

¡Periódi/.o colosal!......de publicidad
universal, de literatura, ciencias, artes 
y comercio con una interesante novela 
en cala minero por folletín. Doce 
reales alano tanto en Madrid como en 
las provincias para los que se suscriban 
jnmediatrmente.

MARTIN EL ESPOSJTO

dmemoriasde un ayuda decamara Esta 
obra que acaba de escribir el popular 
autor del Julio Errante y se vá a publi­
car en París la dará la sociedad literaria 
perfectamente traducida y con el mayor 
lujo.—Él precio de suscricion es de 4 
reales en Madiid y 5 en las provincias 
por tomos de mas de 200 paginas. Cons­
tará de ocho to nos que saldrán con ra­
pidez.

Los que inmediatamente se suscriban 
¿esta obra y al periblicoel TELE­
GRAFO y permanezcan suscritos á ti­

na y otro, reciLiaán gratis el tomo oc­
tavo y 'ultimo de la novela y diez y 
seis preciosas láminas litografiadas

EL FANDANGO

Se ha pulicado el número 15 de es­
te interesante periódico que cada dia 
se hace mas recomendable— Sale to­
dos los dias 15 de cada mes en buenpa­
pel, bella impresión, y multitud deca ■ 
rieaturas, en 16 páginas en cuarto mar- 
quilla.

Suscribense á todas las anteriores o- 
bras en los puntos ya anunciado.

—María la hija de un jornalero. E- 
dicion de gran lujo ilustrada con pro­
fusión de magníficos grabados. Han sa­
lido las entregas 13 y 14. Se ad­
miten suscriciones en los términos ya a- 
nunciados ádos reales y medio por en­
tregas en las provincias franco de por­
te.

t-E1 Magnetizador, novela escrita en 
fran -es por Federico Soulie y traducida 
al español por el Doncel.

Se halla de venta en los términos ya 
anunciados.

TAMBIEN LAS FLORES HABLAN.

Por D. José Antonio de Francisco.

Este precioso librito que es el idioma 
de las flores y del que tan favoríúemen* 
te han habíalo los periódicos., se ha Hade 
venta en las principales librerías el pre­
cio es de 4 rs. en Madrid y 5 rs- fran­
co en las provincias.

Imprenta del Meteoro, calle de San 
Pedro número 83.


